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Triduo para la Celebración con ocasión  del Centenario de la Proclamación de la Pura y Limpia Concepción de Ntra. Sra. de Itatí, como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes

TERCER DÍA DEL TRIDUO 
“María Humilde: Mujer que actúa”
Se recomienda hacer una breve presentación a los fieles de esta oración con motivo del Centenario de la proclamación de Nuestra Señora de Itatí como Patrona y Protectora de la Diócesis de Corrientes. 

Exposición del Santísimo

Mientras el presbítero o ministro saca el Santísimo del Sagrario se puede entonar este canto: 

Memorial

Te adoro con fervor, Deidad oculta

Que estás bajo estas formas escondida

A ti mi corazón se rinde entero

Y desfallece todo si te mira. 

Se engaña en Ti la vista, el tacto, el gusto, 

Mas tu Palabra engendra fe rendida.

Cuanto el Hijo de Dios ha dicho, creo, 

Pues no hay verdad, cual la Verdad divina. 

En la Cruz la Deidad estaba oculta, 

Aquí la humanidad yace escondida, 

Y uno y otro, creyendo y confesado, 

Yo pido lo que el buen ladrón pedía. 

Jesús, a quien ahora miro oculto, 

Cumple Señor lo que mi pecho ansía; 

Que a cara descubierta contemplándote, 

Por siempre goce de tu clara vista. Amén. 

Oración

Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del altar y la Inmaculada Concepción de la Virgen María, Santísima Madre de Dios y Señora Nuestra, concebida sin pecado original en el primer instante de su ser. Amén. . (Según la tradición oral, era el modo en que rezaban, o que enseñaban a rezar en la doctrina).
Acto penitencial

G: En presencia del señor, reconocemos nuestros pecados e invocamos su Misericordia.

· Tú, que siendo rico te hiciste pobre: Señor, te piedad.

R. Señor, te piedad

· Tú, que siendo fuerte te hiciste débil: Cristo, ten piedad.

· R. Cristo, te piedad

Tú, que siendo grande te hiciste pequeño: Señor, te piedad

· R. Señor, te piedad

G: Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén

Lectura del Evangelio

A continuación se propone elegir una de las tres lecturas para proclamar

Visitación (Lc 1, 39-56). Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Lucas: 

“En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: ‘¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor’. María dijo entonces: ‘Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo en Dios, mi salvador, porque el miró con bondad la pequeñez de tu servidora. En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso he hecho en mí grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Su misericordia se extiende de generación en generación sobre aquellos que lo temen. Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón. Derribó a los poderosos de su trono y elevó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para siempre’. María permaneció con Isabel unos tres meses y luego regresó a su casa.”

Palabra del Señor

Bodas de Caná (Jn 2, 1-11). Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan: 

“Tres días después se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: ‘No tienen vino’. Jesús le respondió: ‘Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora no ha llegado todavía’. Pero su madre dijo a los sirvientes: ‘Hagan todo lo que él les diga’. Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: ‘Llenen de agua estas tinajas’. Y las llenaron hasta el borde. ‘Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al encargado del banquete’. Así lo hicieron. El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o rigen, aunque lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y les dijo: ‘Siempre se sirve primero el buen vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento’. Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él.”

Palabra del Señor

María junto a la Cruz de su Hijo (Jn 19, 25-27). Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan:

“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: ‘Mujer, aquí tienes a tu hijo’. Luego dijo al discípulo: ‘Aquí tienes a tu madre’. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su casa.”

Palabra del Señor

Reflexión

En la Biblia ‘pobre’ es aquel a quien le han fallado las seguridades humanas y que se siente incapacitado para salir de su situación. Es la actitud de desnudez absoluta por la desgracia y la debilidad. El pobre ponía toda su confianza solo en Dios, porque solo en Él encontraban refugio y salvación. El ‘humilde’ reconoce su incapacidad para salvarse a sí mismo, teniendo una fe y un abandono absoluto en Dios. Dice el Señor: ‘Yo dejaré en medio de ti a un pueblo pobre y humilde, que se refugiará en el nombre del Señor. El resto de Israel no cometerá injusticias ni hablará falsamente; y no se encontrarán en su boca palabras engañosas. Ellos se alimentarán y descansarán sin que nadie los perturbe’ (Sof. 3, 12-13). 

En María la confianza en Dios es sin límites: pone sus ojos en el Señor y esperan solamente de él la salvación, “como el esclavo que vive pendiente de la mano de sus señores” Cf. Sal. 123,2

María pertenece a este grupo de creyentes. Ella es la verdadera israelita y pobre de Yahvé, que especialmente ejemplifica la espera y manifiesta su voluntad de colocar su vida bajo la voluntad de Dios.  Quienes creemos que María es nuestra Madre, estamos ante el desafío de aprender de ella el valor de las maravillas que dios va haciendo en nuestra historia.

Siendo la presencia de Dios la gran riqueza que se nos ha sido  dada, estamos invitados a vivir la pobreza evangélica en la que dios ocupa el primer lugar y en la que nuestros bienes de vida y salud y nuestros recursos materiales están en segundo lugar.

LO FEMENINO EN MARÍA:
En María, Dios dignificó a la mujer en toda su demisión. En ella el Evangelio penetró en la femineidad, la redimió y la exaltó. Brilla su ternura sobre todo en la transmisión de la fe y en el servicio a sus hijos. María es en máxima abundancia el reflejo de la femineidad. 

Oponiendo a la primera mujer Eva, quien contradijo el plan de Dios, con María, que aceptó el gozo y el sufrimiento de ser la elegida para ser Madre del Redentor, encontraremos el camino a discernir: ¿Mujer como Eva o mujer como María?

María es símbolo de Madre  (Madre del Redentor), de discípula (aprendió de su Hijo),  de Maestra (guardaba en su corazón y enseñaba), de la mujer enfrentada a su tiempo (embarazada sin vivir con José), de la protagonista que junto a otras mujeres, realizó actos desafiantes para su época (acompañó a Jesús en el camino de su pasión entre el pueblo que lo atacaba), de fortaleza en la fe  y en la vida (al pie de la Cruz). ¿Me doy cuenta de la grandeza de la mujer? 

MARÍA, MUJER DE MISIÓN Y ACCIÓN

María, por ser sin reserva toda de Dios, es sin reserva toda de sus hijos. Ella es Madre de cada uno de nosotros y todo lo que hace es producto de un corazón inmaculado y maternal. En ella se manifiesta la alegría y la belleza del amor de Dios hacia su Pueblo, regalándonos misericordia y por ello esperanza, consuelo y paz. Estimula con amor y atrae con su ejemplo a todas las personas para conducirlos a la caridad perfecta. Con su actitud nos invita a contemplar la Palabra y con su corazón 
nos mueve a servir a los hermanos. De ella aprendemos que amando a Dios amamos mejor a todos los que tenemos cerca. 

El Señor le regaló la misión de ser mujer, hija, miembro del pueblo de la promesa, esposa, madre, trabajadora, discípula y misionera; no le quitó nada, le dio todo. 

Pronta para la acción, luego de haber escuchado la Palabra de Dios y siendo portadora de Jesús salió inmediatamente a socorrer a su prima Isabel en su embarazo. Ni bien se dio cuenta que faltaba vino en la celebración de unas bodas, intercedió ante su Hijo para que no acabe la alegría. Presente en el seguimiento del Divino Maestro, no lo abandonó en los momentos de mayor oscuridad durante la pasión y muerte de Jesús. Hoy sigue estando y actuando en medio de su Pueblo, con un rostro correntino, bajo la advocación de Nuestra Señora de Itatí. Cuatro siglos acompañando a sus hijos codo a codo, con sus gozos y esperanzas, dificultades y dolores.  

Como María, todos, pero especialmente las mujeres, están llamadas a engendrar, dar a luz, acompañar, comunicar vida, brindar ternura, fidelidad y acogida, teniendo un papel fundamental en la transmisión de la fe doméstica.  

Preces

A cada súplica respondemos: Madre, escúchanos

R.Madre, escúchanos

María, Tu que fuiste pensada por Dios y que al pie de la Cruz fuiste constituida Madre de la Iglesia, enséñanos a ser discípulos y misioneros de tu Hijo. Oremos.

María, que nuestros pastores sean verdaderos discípulos de Aquel que no vino a ser servido sino a servir. Oremos.

María, tú, que siempre estuviste atenta a las necesidades de los hombres, que los gobernantes imiten tu prontitud para con el pueblo a ellos confiado. Oremos.

María, te pedimos por los enfermos, mendigos, por aquel que aqueja su alma afligida, por el noble,  el que lucha desde lo cotidiano, el niño, el anciano, las familias y por aquel que no tiene trabajo, intercede ante tu Hijo. Oremos.

María, te pedimos por los jóvenes y las diversas vocaciones. Oremos. 

Oración Colecta

A continuación se presentan una serie de oraciones colecta para rezar antes de retirar el Santísimo Sacramento. Elegir una. La primera corresponde a la misa de Nuestra Señora de Itatí y el resto a misas votivas de la Virgen. 

Dios misericordioso, que para honrar la Pura y Limpia Concepción de la Virgen María y como defensa y custodia de tu pueblo suscitaste la advocación de Nuestra Señora de Itatí; concédenos que, bajo su protección, nos veamos libres de todo peligro y seamos conducidos al gozo de la vida eterna. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios nuestro, que entre los pobres y humildes elegiste a la Virgen María para ser la Madre del Salvador; concédenos que, como ella, podamos ofrecerte una fe sincera y pongamos solo en ti la esperanza de nuestra salvación. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Te suplicamos, Dios nuestro, que nos ayude la gloriosa intercesión de la Santísima Virgen María y, librándonos de todo peligro, nos concedas vivir en tu paz. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Dios nuestro, que elegiste el seno virginal de María como digna morada de tu Hijo, concédenos, con su ayuda, participar con profunda alegría de esta celebración. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén.

Dios todopoderoso, concede a tus fieles, confortados por la protección de la Santísima Virgen María que por ella seamos librados de los males de este mundo y alcancemos las alegrías del cielo. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo. Amén. 

Bendición con el Santísimo y reserva

Una vez que el sacerdote o diácono ha dicho la oración anterior, tomando el paño de los hombros, haciendo genuflexión, toma la custodia, y sin decir nada, traza con el Sacramento la señal de la Cruz sobre el Pueblo. Posteriormente se procede a la reserva del Santísimo.

Oración a la Virgen de Itatí

Luego de la reserva del Santísimo, ante la imagen de la Virgen.

Tiernísima Madre de Dios y de los hombres, que bajo la advocación de Pura y Limpia Concepción de Nuestra Señora de Itatí miraste con ojos de misericordia por más de cuatro siglos a todos los que te han implorado, no desprecies ahora las súplicas de este tu hijo que humildemente recurre a ti. Atiende mis necesidades que tú mejor que yo las conoces, y sobre todo Madre mía, concédeme un gran amor a tu Divino Hijo Jesús, un corazón puro, humilde y prudente, paciencia en la vida, fortaleza en las tentaciones y consuelo en la muerte. Así sea. 

Tierna Madre de Itatí, ruega por nosotros.

Himno de la Virgen de Itatí

Para cantar mientras el presbítero o ministro se retira
Los himnos más dulces que el pecho atesora,

Queremos Señora, cantarlos a ti, 

Que tierna escogiste, con ojos clementes, 

Por reino Corrientes, por trono Itatí. 

En vírgenes selvas que adornan la orilla

Do manso se humilla el gran Paraná, 

En santo Misterio alzaste la tienda, 

Que al pobre le expenda de gracia el maná (bis). 

De pueblo fastuoso odiaste el murmullo, 

Por dar al orgullo un claro mentís

Fue el indio su cuna, la Cruz su bandera, 

La Cruz que blandiera un hijo de Asís. 

Más pobre, pequeño, tu pueblo María, 

Fue mar de alegría cual nuevo Belén 

Que allí de piedades abriste la fuente. 

Que allí complaciente fulgura tu sien. 

Enfermos, mendigos, el alma afligida, 

Que pasan la vida en hondo pesar

El grande, el guerrero, el niño, el anciano

No ruegan en  vano al pie de tu altar.

Tus gracias gozaron muy grandes naciones; 

Lo sabe Misiones, el bello Uruguay; 

Brasil su voz une al pueblo del Plata

Tus glorias relata también Paraguay. 

Por eso a tu frente ceñimos coronas

De Reina y Patrona con grato fervor, 

Pidiéndote, en cambio, nos des en el cielo

Divino consuelo, corona de amor.
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